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n » ñ U m DE CERYEZÜ 
^ © 1 r » i i e r t o a © JSotxt£ i I c a r i a (Oaclla!;) 

Cerveza fabricación Pilsen, se recomienda por sus buenas condiciones de 
P'̂ feza, no ataca ni al estómago ai á la cabeza por mucha que s» beba. 

So recibe embotellada de la íábrica y en barriles. 

DK VENTA CERVECERÍA DE JARA 

"""GBIIII HOTEL Í BESTiHllllT 1B01|I||1 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS) 

Establecimiento do primer orden, situaclQ en el mejot y más 
pintoresco sitio de la Capital. = MURCIA. 

AJLM IDI.A. 
—o— 

NO HAY QUE FIARSE 

El nainistro de Marina lia ex-
Pie.sto á lo que parece propósitos 
""•"iquilizadores respecto al Arse-

^ '̂ de Cartagena. Desiste del in-
^^^0 de suprimirlo, que formaba 

P î'te de sus necantadas reíurinas. 
íío quiere provocar con tales me-
'̂"fis conflictos de orden público 
'̂̂  'as poblaciones inttíresadas. 
Pero coincidiendo con estos 

•̂ Uncios, que devuelven la paz á 
°8espír¡lu.s, no falta periódico que 

"""'"naa, que el .Sr. Ferrandiz, dip̂ a 
° lUe quiera en contrario, maqui-
^^ contra los Arsenales y abriga 

propósito de sacarlos á arrenda­
miento, entregándolos á la indus-
.'"'̂  particular, probablemente á la 
'''duatria extranjera. 
*'ate de la Virgen 3' no corras,di-
e Un refrán popular. Fiata de Fe-
^Ddiz... .y vela arma al brazo, 

'fibe decir en la ocasión presente á 
*̂^ que tienen el deber ineludible 
^ ̂ eliir por los intereses de Carta- I 

^^^^, para los que constituiría 
'>'̂ 'Pe de muerte, la realización de 
^^Iquiera de los propósitos que al 
"^'stro se atribuyen. i 

'decimos esto á propósito, de que | 
'lay que dormir confiados, por 

**ti seguridades de que se desiste 
'3-clausura de los Arsenales de 

*'^gena V La Chirraca. Porque 
^'en tales s<-'ur¡dades pueden 

•̂  "nceras, l amblen pueden ser 
^ ^idid para despistar y conüari 

tanto que se prepara el golpe 

dencia <jue llevaría envuelta la 
consumación de e.se atentado, pa­
ra que parezcan pocos todos los 
cuidados 5' todas las enegias que 
se pongan en juego'para impedilo. 

El deber dolos que representan 
á este pueblo, no puede ciircuns-
cribirse á. la reducción de unos 
cuantos telegraniitas, que se tra­
duzcan después en concesiones de 
votos de gracias. No. Hay que tra­
bajar sin descanso, por que los 
descabellados planes del ministro 
aborten, y no lleven la ruina y el 
desasosiego á importantes pedazos 
de la nacionalidad española. 

CARTILLA HIGIÉNICA 
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L 

.^^0 que dé al traste con la exis-
'•Cía de esos importantes centros 
'* inductria naval española, 

"̂ ^y que pensar en la trascen-

Es delier sagrado de 
toda madre, amaman­
tar á su hijo. 

1 Haz lo posible por criar á iu 
hijo. Mas si tu leche fue.'íé escasa ó 
de mala calidad, recurre, en el pri­
mer caso, á la lactancia mixta (pe­
cho y biberón) y en segundo, á una 
buena nodriza. Tan solo cuando 
te sea absolutarfíente imposible una 
ó otra forma, entonceu emplea la 
lactancia artificial (biberón), pero 
bien reglamentada. 

2 Sea cual fuere el procedi­
miento que adoptes, no darás al 
niño el pecho ó el biberón, sino 
cada dos horas los tres primeros 
meses, y luego de tres en tres ho­
ras durante el día, y una ó dos ve­
ces, á lo sumo, por la noche; a^i 
podréis los dos descansar mejor. 
Procura siempre que no quede 
harto, porque niño que toma má,s 
leche de la que á su edad corres­
ponde, está muy expuesto é, en­
fermar. 

Después de. que mame, no le 
acuestes nunca boca arriba, sino de 
lado, prefiriendo el derecho. 

3 Ten siempre muy limpio su 
cuerpo, siri ol»¡darte de la iiaiiz 
por dentro, para que pueda respi­
rar bien. 

4 Sácalo do paseo, si puedes, 
diariamente, eligiendf) las horas de 
sol en invierno; jamás de noche, ni 
aun en verano. 

6 Vacúnalo tan pronto cum­
pla tres meses. Hazlo antes si se 
presenta epidemia de viruela. 

6 Pésalo cada ofho ó quince 
días pues nada le dirá como la 
balanza pesa niños, el verdadero 
estado de nutrición de tu hijo. 

7 En cuanto sufra la menor 
descomposición de vientre, avis;i, 
en seguida al médico, pues la dia­
rrea, én el niño, es tan terrible co­
mo la tuberculosis on el adulto. 

8 Es indispensable que hasta 
ios tres (iños; llere él vientre cu­
bierto (también en verano), con 
imafajade tr;ineiafina, ligeramen­
te atilda. 

.̂9 ,,La dentición es un aconte­
cimiento natural casi siempre que, 
en los niñ()s bien criados, rarísima 
vez produce trastorno grave en su 
salud. , , j , ,.|'l 

10 El alimento del niño duran­
te los diez primeros meses debe 
ser exclusivamente la leche. 

Después, emplearás jlas sopas 
(hechas con agua y sai ó con leche) 
y los huevos. Más adelante, las so­
pas con caldo, los huevos y pesca­
dos blancos; huye de darle subs­
tancias que contengan grasa, antes 
de los quince meses; no le des car­
ne, hasdft que cumpla los tros años. 
El vino le es perjudicial. 

11 Procura que tu hijo, hasta 
la edad de cuatro años, duerma 
bastante: doce á catorce horas por 
lo nrenos, su excitable sistema 
nervioso asi lo requiere. Pero no le 
acuestes nunca con otra persona, 
ni aun contigo misma, pues el ni­
ño debe dormir siempre solo en su 
cuna. 

15 En resumen: cuida de que 
no coma ni beba nunca con exceso, 
ni tampoco enire sus comidas regu­
lares: asi le evitarás los trastornos 
gastrointestinales (indigestiones ó 
diaiTeas), que son la principal cau­
sa de la enorme mortalidad de la 
primera infancia; 

líafael ülecia y Cardona 
Director de la 

'Revista de Medicinas y Ginijia ¡ínn:iiru$„ . 

El número de niños que mueren 
lodos los años, es verdaderamente 
a ten ador. 

Solo en el año 1900, fallecieron 
en España ¡229.342! niños raenoT 
res de cinco años. 

En los ocho años comprendidos 
desde 1 de Enero de 1888 á :ll de 
Diciembre de 1895, murieron en 
Madrid ¡62.005! niños menores do 
tres años. ' 

l'̂ .n los siete año? últimos, 1896 
á 1902 murieron en Madrid 25286 
niños menores de un año. 

Estas enormes y desconsolado­
ras citras, demiientran cuan nece­
sario es poner en piáctíca lo» salu­
dables preceptos de la higi<'ne infan­
til, y j.u.'stífican la publicación de es­
ta Cartilla. 

L¿ P Li 
Y m MENORES 

Era de esperar. Despnes de las 
primeras palpitaciones que des­
piertan uii hecho circunstancial 
cualquiera, qu.e excita la conmise­
ración pública siempre irreflexiva, 
natural es que la reacc ón, se opc' 
re. Es tan humano compadecer al 
débil, que aun desprovisto ile la-
zon,por nativas tendencias todos se 
inclinan á socorrerles protestando 
líe la aplicación de la fueiza, siquic-
de esta aplicación responda, á 
una medicación curativa ó preven­
tiva. Odia al delito y compadece 
al delincuente; es el fenóm«noquo 
á diario se observa. 

Pero á la ola de los sentimien­
tos que levanta la desgracia del 
débil, sigue más tarde la reflexión, 
y la opinión poco á poco vá modi­
ficando 8u primitivo senür, y sin 
dejar de experimentar la amargu­
ra que determina el sufrimiento 
ageiio, nos vamos acomodando á 
la necesidad de la contrai ledad 
como medio de ¿vitar mayores ma­
les-

Así sucede siempre; asi ha .suce­
dido akora. La aptitud de dos se­
ñoritas que se resisten á ser arran­
cadas de su hogar, incita los huma­
nos sentimientos de compasión, 
que ^eqianifiestan por las protestas 
de los que presenciaron el hetdio, 
más tarde jeproducida en la pren­
sa por «El Liberal» y la «Kegióa 
de Levante»y luego pai ticipando el 
público en general que se muestra 
indignado creyendo en un atropello. 

Natural y humano es-̂ el fenórne-
no; y por natural y humano, discul­
pamos á los qne se dejaron arras­
trar por esos generoiíbs impulsos 
de la pasión etm«/b'ecida por un 
sentimiento tierno, dulcí;, amoroso 
de protección al doblemente débil 
por razón de sexo y por razón do 
horfandad. Reina tan poca armo­
nía, por punto genoial, entre tutor 
y huérfanos, y estamos tan acos-
tumbíados ó dudar de la gestión 
del primero coino propicios á dis­
culpar la rebeldía del menor, que 
diíicilmente so reconoce en la tu­
tela la patria protestad, con los 
atributos de respetabilidad á que 
tiene legítimo derecho. Por eso, 
aun sin justificación en el hecho 
mismo, do índole privada, vulsai' 


